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No faltan quienes identifican Navidad con sensiblería. Regresamos con los niños y los abuelos al mundo de afectos familiares casi obligatorios, pero que nos hacen sentir incómodos, exiliados de irrealidad en medio de la sociedad de la razón y la competencia. Los villancicos ponen la música de fondo, la publicidad explota rentablemente unos sentimientos en paro, la ficción colectiva hace a algunos desear que llegue pronto el 7 de enero.


En la realidad somos ya tan ilustrados que nos guía la razón, no la sensiblería. Se recurre a la lógica como motor de conductas colectivas y personales. La economía, el mercado, la empresa, la banca tienen una lógica que nadie puede atreverse a ignorar. También la política y las relaciones internacionales, la seguridad, la paz y la guerra. Las decisiones, aunque nos pese, deben ajustarse a esas lógicas propias de seres maduros. Deje usted los sentimientos para el paréntesis de Navidad.


Navidad celebra el nacimiento de Jesús que acompaña la historia humana desde dentro como Hombre y Dios a un tiempo. El problema radical para la primera comunidad cristiana fue como puede ser Dios “ese” ser humano Jesús, conmovido con los que sufren, rechazado y crucificado. Arrio defendía que Dios puede “hacer” algo por los hombres pero no “sufrir” con ellos o no sería Dios. Cinco siglos de debate costó admitir que Dios abraza la realidad humana también y sobre todo en el sufrimiento.

Sensibilidad no es sensiblería. Hay seres humanos que sufren, agravada la atroz desigualdad por la crisis y su gestión. Las decisiones que afectan a quienes malviven o mueren siguen apelando a una “lógica”. Sin embargo ha desaparecido la sensibilidad en la acción y en el lenguaje político, económico, social. Han deslocalizado los rostros para exhibir números. Si en Navidad confesamos que Dios contra “toda lógica” ha asumido el sufrimiento humano, ¿tiene alguna razón apelar a la lógica política o económica para no hacerlo? Recuperar entre todos la sensibilidad y la empatía es celebrar Navidad.  
